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Indalecio González tiene 90 años
y la voz clara. El 14 de abril de
1931 estaba en casa de sus padres
en Asturias cuando oyó por la
radio que se había proclamado la
república. “Bajamos corriendo
al ayuntamiento a izar la bande-
ra tricolor e hicimos una fiesta
en la plaza del pueblo”, recuer-
da. Hoy, 75 años después, tras
cuatro décadas de exilio y con
muchas arrugas más, Indalecio
tiene previsto acudir junto a Iz-
quierda Republicana a la fosa
donde fueron enterrados muchos
republicanos y donde se homena-
jeará a la II República, cuya cons-
titución comenzaba: “España es
una República democrática de
trabajadores de toda clase, que se
organiza en régimen de Libertad
y de Justicia”.

Como él, centenares de perso-
nas acudirán a los actos convoca-
dos por toda España. El líder de
IU, Gaspar Llamazares, izará hoy
una bandera tricolor en el Ayunta-
miento de Grado (Asturias).
Otros municipios, como el de Sant
Boi de Llobregat (Barcelona), go-
bernado por Esquerra Republica-
na de Catalunya, harán lo mismo.
El Ayuntamiento de Alginet (Va-
lencia), gobernado por el PSOE,
ha envuelto la casa consistorial en
una gran bandera tricolor, y el PP
ha exigido que la retire “por respe-
to a la Constitución”. ERC ha pe-
dido un referéndum sobre la conti-
nuidad de la Monarquía.

En Málaga, a las tres y media
hay prevista una concentración
junto al monolito al presidente
de la República Manuel Azaña.
En Burgos, Izquierda Republica-

na hará una ofrenda floral en el
cementerio; en Pamplona, fami-
liares de los fusilados recorren la
Plaza del Castillo a partir del me-
diodía. A esa hora, la Plataforma
Sevilla por la República rinde ho-
menaje a los fallecidos en defensa
de la legalidad republicana, en el
Cementerio de San Fernando.
Los actos de la formación repu-
blicana pueden consultarse en la
web www.izquierdarepublicana.es,
aunque no todos se celebran hoy.

La coincidencia con el viernes
santo, día festivo, ha obligado a
espaciar las convocatorias, y mu-
chas de cuales se celebrarán el
domingo o la semana que viene.
En Madrid hay convocada una
ofenda floral a los fallecidos por
la República, que tendrá lugar en
Madrid el 16 de abril; y el 22
habrá un acto en Alcalá de Hena-
res ante la estatua de Manuel
Azaña el 22 de abril.

El Teatro Nacional de Catalu-

ña acogerá el próximo 4 de mayo
un acto institucional encabezado
por el presidente de la Generali-
tat, Pasqual Maragall, para ren-
dir homenaje a los valores repu-
blicanos como fundamento de la
democracia actual. A partir del
18 de abril, el palacio de la Virrei-
na se convertirá en la sede de un
ciclo de debates y conferencias
en torno al periodo republicano.
En Tarragona y Girona también
hay conferencias programadas.

Militantes, asociaciones y políticos celebran
los tres cuartos de siglo de la II República
El PP pide la retirada de la bandera tricolor que ondea en un Ayuntamiento del PSOE

La República que se conmemora el 14 de
abril tuvo personajes magníficos. Probable-
mente, como decía el periodista Hunter
Thompson, hay momentos en los que sin que
se sepa por qué la energía de toda una genera-
ción produce un destello formidable. Eso fue
la proclamación de la II República española:
un destello de esperanza en un mundo que
todavía no conocía Auschwitz, ni Hiroshima
ni el Gulag. Un destello magnífico cuando
todavía las esperanzas estaban intactas. Ne-
garse a reconocer lo extraordinario de aque-
lla experiencia, como proponen los negacio-
nistas del Golpe de Estado del 18 de Julio,
resulta mezquino, no para la izquierda de
este país, sino para el país entero. La II Repú-
blica no es hoy día la herencia de un partido,
sino la herencia que dejó aquella generación,
de la que se esperó mucho, a esta otra, a la
que mucho le es dado, en uno de esos miste-
riosos ciclos de los que hablaba Roosevelt.

Uno de esos personajes formidables fue
una mujer a la que no se cita frecuentemen-
te entre los creadores de la II República,
pero sin la que la Constitución de 1931 no
hubiera incluido nada menos que el sufra-
gio universal. La feminista Elizabeth Stan-
ton decía que la República consistía en dar
a los hombres sus derechos, nada más… “Y
en darle a las mujeres sus derechos, nada
menos”. Y eso es exactamente lo que consi-
guió Clara Campoamor. El debate que pro-
pició aquella diputada madrileña, su heren-
cia, sigue vigente hoy día: ¿se puede pospo-
ner el reconocimiento a la igualdad legal de
las mujeres hasta que se produzca una mo-
dernización suficiente de la sociedad, enco-
mendada a los hombres?

Muchos expertos, y expertas, estiman,
por ejemplo, que no pasa nada por aprobar
ahora en Irak, o en Afganistán, bajo la
supervisión de las democracias occidenta-
les, Constituciones que discriminan legal-
mente a las mujeres, a cambio de un acuer-
do entre los principales partidos que saque
adelante el país. Ésa es prácticamente la
misma postura que mantuvo en 1931 Victo-
ria Kent y contra la que se alzó Cam-

poamor: “Nadie como yo sirve en estos mo-
mentos a la República”, porque la Repúbli-
ca no puede sacrificar el derecho de media
población, sea cual sea la moneda de cam-
bio. Algo tan simple si se aplica a los hom-
bres sigue siendo, sin embargo, hoy día mo-
tivo de discusión cuando afecta a las muje-
res.

El voto femenino se aprobó, justo es de-

cirlo, gracias a una extraña mezcla de socia-
listas y de grupos de derecha que compar-
tían, seguramente, los argumentos de Kent.
A Campoamor la izquierda le reprochó
siempre la victoria de la CEDA en 1933 y el
éxito del Frente Popular en 1936 no cambió
nada. Nadie le pidió perdón. Ella no ocultó
su amargura: “No espero que se eleve una
voz, una sola, que desde ese campo de la
izquierda, de quien hube de sufrirlo todo,
por ser el único que ideológicamente me
interesa, una sola voz que proclame que no
fui yo la equivocada”.

Clara Campoamor, hija de un contable y
una modista, empezó a trabajar a los 13
años y entre los 32 y los 36 hizo el bachillera-
to y la carrera de Derecho. Murió en el
exilio en 1972. Con su impulso, y el de otros
hombres y mujeres, la II República aprobó
la igualdad de derechos de ambos sexos, el
acceso de la mujer a la vida pública, la
abolición de la prostitución regulada, el de-
recho al aborto, el matrimonio civil y el
divorcio de mutuo acuerdo, la supresión del
delito de adulterio aplicado sólo a mujeres,
la educación mixta, la protección a la mater-
nidad, la equiparación salarial, la investiga-
ción de paternidad, el reconocimiento de
hijos naturales y la patria potestad compar-
tida. Prácticamente todos esos derechos fue-
ron suprimidos por el franquismo. Es absur-
da la idea de que no importa lo que un
hombre, o una mujer, cree. Claro que impor-
ta: importa lo aquellos hombres y mujeres
que proclamaron la República creyeron y lo
que creían quienes lucharon contra ella. Y
es una indecencia pretender que lo igno-
remos.

75º aniversario de la II República

El destello
formidable

de la República
SOLEDAD GALLEGO-DÍAZ

A. DÍEZ, Madrid
Aunque el proyecto de Ley so-
bre Memoria Histórica está
muy avanzado, todavía no se
hará público hasta que el Go-
bierno considere que es “el mo-
mento oportuno”, según seña-
lan fuentes gubernamentales.
El proyecto está en manos de
la vicepresidenta primera, Ma-
ría Teresa Fernández de la Ve-
ga. Por tanto, no irá paralelo a
la conmemoración del 75 ani-
versario de la proclamación de
la II República, pese a lo que
querían algunos grupos parla-
mentarios. Entre ellos, IU-
ICV, cuyos portavoces Gaspar
Llamazares y Joan Herrera
han llevado la iniciativa parla-
mentaria con la presentación
de iniciativas.

Sí triunfará parcialmente su
proposición de ley, en la que se
pretende homenajear a la II Re-
pública, toda vez que el Grupo
Parlamentario Socialista ha
aceptado que se tramite por el
procedimiento de lectura úni-
ca, es decir, que se aprobará
con un solo trámite, el pleno,
sin comisión.

Ahora bien, el Grupo Socia-
lista sólo dará sus votos si el
grupo proponente, es decir IU-
ICV, acepta que no sólo se rin-
da homenaje a la República,
sino también a todos aquellos
que hicieron posible la Transi-
ción democrática en España,
para reflejar “la concordia”
que se produjo en España tras
la dictadura y se plasmó en la
Constitución de 1978.

Con estas tesis, el Grupo So-
cialista pretende que el PP tam-
bién asuma la proposición de
ley de IU-ICV, ya que sus en-
miendas, precisamente, van en
ese sentido. El PSOE sí apoya-
rá la parte del texto de los pro-
ponentes en la que se reconoce
a las víctimas de la Guerra Ci-
vil y a los represaliados por el
franquismo.

Los valores del 31
Los actos de homenaje a la Re-
pública serán muy cuidados
por el Gobierno para evitar
“sembrar cizaña”, toda vez
que algunas de las considera-
ciones que el PP atribuye al
pensamiento “republicano”
del jefe del Ejecutivo, José Luis
Rodríguez Zapatero, son “erró-
neas” según fuentes guberna-
mentales.

Hace sólo un par de sema-
nas, el presidente rindió home-
naje en el Senado a los “valores
republicanos”, y eso sirvió al
PP para criticarle. Según el aná-
lisis de los populares, el apego
del presidente a la República
va aparejado a su presunto re-
chazo a la Transición democrá-
tica, que, siempre según esta
versión del partido que dirige
Mariano Rajoy, no ha satisfe-
cho nunca al presidente. En el
entorno de Zapatero se recha-
za totalmente esa versión ya
que, por el contrario, el jefe del
Ejecutivo siente “admiración”
por la Transición y sus protago-
nistas. Pero, en efecto, sí tiene
“fijación” por los valores de la
República, que encarnaron el
intento de progreso, cultura y
modernización de España.

El PSOE lima
la propuesta de
IU-ICV sobre
los homenajes

R. M., Madrid
El 14 de abril de 1931, España volvió a ser
republicana. La II República murió con
Franco, pero hoy, 75 años después de la
victoria en las urnas de los republicanos, los

actos de recuerdo se suceden por España.
Los supervivientes de la República, sus des-
cendientes, asociaciones culturales, partidos
republicanos como Izquierda Unida o ERC,
tienen previsto alzar hoy la bandera tricolor

en recuerdo de la II República y en reivindi-
cación de la tercera. Los actos están disper-
sos desde hoy y durante toda la semana por
la coincidencia con la Semana Santa. La Igle-
sia y los republicanos vuelven a coincidir.

La bandera republicana es izada en el balcón del Ayuntamiento de Barcelona el 14 de abril de 1931. / JOSEP BRANGULÍ

Negarse a reconocer lo
extraordinario de aquella
experiencia resulta mezquino


